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I)e Oriento « Oecidente el 
hombí^ ettJ|to no debe reeono 
cer iná»'||iié ntia sola familia 
qne delpra regirsft pov las 
leyes del amor. 
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De au«Y<> «urge potente la voz del 
pueb]f»'̂ t)a&oI atrouando al espa­
cio, i íéiíaiido los ámbitos de lá pe­
nínsula, estentórea, nqaf estuosa, im-
pópente, manifestand.o esta palabra, 
<]AniDÍ8tia!» Esta palabra que sig­
nifica reparación, no perdón, la os-
teota como lema ideal boy, la con­
ciencia nacional, el pueblo en gene­
ral y el proletariado organizado - en 
particular. 

Nada de ruegos, nada dé itüplo-
rar piedad, clemencia « los gober­
nantes; sigitificaria este utia humi­
llación ír;áigna de este noble pi¿#-
blo, indigna de esta raza ¡de legen-

ópoca» e'lévar a tan • áíto girado su 
gallardía, el concepto de su honor. 

Aranisiia y solo amnistía. R.epa-
ración del ultraje hecho a la juati-
cia, dei ultrajehocbo al pueblo. Eso 
pide estOj y no el denigrante perdón, 
la reparadora medida justiciera que 
rehabilite a las víctimas que gimen 
en las ergástulas do la inquisitorial 
España, que retorne a sus hogares 
M todos aquellos hombres de cora- I 
zón generoso, que por defender la 
justicia sufren 0I destierro, impues­
to por el vesánico odio de los sos­
tenedores de este maldito raimen 
de tiranía e iniquidades. 

Pasados Aquellos tenebrosos días 
de luto, aqu ŝllas sangrienta» jorna­
das de la represión gubernamen­
tal que tantas víctimas causó al no­
ble pueblo por pedir un poco de 
más pan, un poco de justicia y liber-
tad;*'. .restaWacidas Us garantías 
coustituci^'nalca, «I ambiente nacio-
nátWe iicipregnó^ 4e > jiiías auras dé 
vivificantes f»̂ beldf»s, clargando im-
ponertte, exigiendo ¡reparación al 
ultraje h'<»choa iajustidft, exigien­
do la tibertitd de los honrados deti-
cuentes que Henearon las cárceles y 
presidios de !H nación. 

. At«mori¿adfis Hntf 1,-n o'a que 
arâ inaxaba lurollpilo todo, los go-
l)ariHnt«s pr'-rai'Ueri;)i'<jUí- toría lle-
Tado !i¡ j,«rl«meí)to m\ proyecto de 
ámoistÍH hmp'ia, c.*p .z de satisfacer 
losanbelüsdel pui'blo. - ' 

Pa»a el periede de elecdOnes a 
«•ncejales, y el pueblo que crejé 
que el proyecte de amaiitía jaeríâ f̂ 
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cuestión preferente de aquellas Cor­
tes, snfre un desengaie cruel al ver 
una vez más defraudadas sus espe­
ranzas, puéa el anhelado proyecto 

, no apareció apesftr de la unánime 
protesta de la naclós en pleno, que 
en formas mil manifestó su deseo» 
el ansia de una )>r6nta solución a 
tan humanitaria cuestión. Unes tras 
otros han ido sucedióndose ea el po* 
der los hombres dé los diferentes 
pártidds dinásticos^ y aunque la 
cámpaQa en pro de la amnistía ha 
alcanzado sü gradó máximo, la oli­
garquía igubéruaóteatal ha pern^ane' 
cidó set-da ante 'el inmenso clamo­
reo nacional. 

Aboi-a, el nuevo gabinete, com-
puesto en su mayoría por aq.uello« . 

las puertM de las prisiones y gocen 
de la libertad todos aqu(ell«S seres 
valientes, que la pei-dieron por de­
fender un ideal justo, Qoblel 

{Alerta, Pueblol M^niñóstáte abo-
nt con más energía qué nunpa, no 

' vájra a ser uî a nueva burla cruel 
, 'este proyecto, que los gobernantes 

prometen. 

ISCUGEA mBAJáSOR 
La Envidia, vicio torpe y grosero 

,es la llaga que más profundiza el 
corazón humano. Es como la lepra, 
cuyo contagio convierte al hombre 
en UD í̂ er extremadamente repul­
sivo. 
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rieres etapas de mapdo, ha manifes* 
tado que la amnistía será en breTe 
un heche. ¿Podrá el pueblo coBfiíir 
en estas promesas? ¡Tantos y tantos 
amargos desengaños sufridos nos 
autorizan para dudar de tales maoi-
feataciones! ¡Esos hómbr'es que pi*-

, meten lo que tanto anhelamos evo­
can en nuestra memoria tristísimos 
recuerdos de luctuosos días; sanr 
griehtas masacres, iniquidades, mi­
seria, llanto, desesperación...! , 

Acaso sean sinceras estaaprtíme-' 
sae, más el pueblo, y en particular 
la clase ttabajadora no debe^onfiar, 
no d̂ ebe mostrarse optimista, y si' 
con más empeño, cen más energía 
que aptes, manifestarse ea pró de la 
libertadora misión que se iba im­
puesto. . 

Abefa más potente debe' dejarse 
oir fa vez djei proletariado organiza-» 
do, porquáe^sí» pr/íĵ í̂tpiBííli-S^ uo* 
burla más lanzada á'l rostro '^\ su* 
frido puWWo." ' *• • 

¡Que no-Üagan una nueva injuria 
a la dígnidí̂ d aaeio6*l ios gobernan­
tes, pariendo un prolyHcto restrin­
gido, incapaz de satisfacsr ítuestro» 
anhfti'is,'nuestros justos deseos! 

Amnistía amplia qü« alcance a te-
def los condenadofi per cu«»stiün«» 
peiítíé.ns y socialps, no soio a \o^ 
cíondenndos por ios sucesos de Ages­
to, sino .'» lodos BU general de ante­
riores época*; los de la ^lorioss se-' 
marta do» Jtilio de 1909 eo Barcelo-' 
na; los enmaradas di« Cenicero, Cu-
llera, Manzanares eto. ete., a todos, 
«, todos en general. ¡Que se itbraa 

'^m Ij^ra-^ 
ola ú^mr atorAéiífáíáC^' mf fu­
nesta: pasión de la Envidia se ve 
com|>lotamente privada del goce o 

* sst^acción del bien ajeno. Es como 
,. «Ijperro atacado d;0 hidrofobia, / por 
dOiq,uiera va dejando la terrible hue­
lla de su paso. 
•Lo que para uno es sentimiento 
de placer es para el envidioso moti-
TO, de pesar o de tristeza. 
? St envidioso sufre cuando otre ríe 
|̂í' ríe cuando otro sufre y llora. Por 

éí¿ el envidioso es un¡8er que más 
%\wx que beneficiar â  la sociedad la 

•t^rjudica grandemente., 
:4/'{J(M,envidia engendra otros innu-
j'liMíritbles vicios, todos ellos perni-

.;^^^i^tíO solo a( individuo mismo, 
.. 4^0 qiie también a la sociedad en 
''^fiitor'ina parte. 
A^%u. j-giiĵ î ĵ  g¡ g¿lJQ̂  i^ calumnia, la 

r îa, la avaricia, el orgullo,, la 
(j, la ira, la hipocresía, etc. 

|Víl̂ <li7girrídía Uaoá de \fjx hombre ii^ 
^»^p(|̂ b.ser verdaderamente esclavo 
^^'"^ fíividioso.encuentra motivo dé 
^\^amtik donde soio debe haber ala-
'̂ |̂¡̂ > ;̂ es ingrato cuando debe agrá-
"'^ll^ér; intransigente con todo lo que 
';̂ '.4énifidá grandííza, lionory digtíidad. 

,ÍÍ̂ |)CiipeQsu a la murmuracíóu y la 
líí^'lttmnia; insolente con la lealtad; 

..(̂ jpyfáĵ scente en grado sumo e ¡n--
"̂ ĵ âx-481 menor sacrifício por el 

,̂ T ûfendo realiza una, buena acción 
'i^'lorqoe de í'Ha obtiene un beneíl-
<|ê  DO por el bien de los demá .̂ 
'>JKí pundonor y el seatimieato son 
íl̂ Wíidades retidas con la naturaíe-
stjí'ilf titos seres; per eso diñcíliníen-

te tienen acceso en su espií̂ itu las 
ideas renovadoras. 

Algo de ese virus -ponzoñoso pre­
tende filtrarse en el corazón de nues­
tras sociedades; procuremos estar 
oioavisor para impedirte el pase; 
no dejemos que Ja cizaña brote y se 
enseñoree en nuestras illas, si que» 
remos evitar grandes males. 

La hermosa obra de renovaciÓD 
que a cabo se lleva por nuestras ins­
tituciones debe llegar hasta el fin;, 
por lo que precisa desterrar de 
nuestro seno cuanto tienda a estor­
bar nuestra labor noble y santa, 
vigilando cuesto precise y estudian* 
do eo la acción de todps para itr^m-
Jizar toilo plan o i«í4eftlo qué lio'V î'̂  

la cuar ods pert«feiéem6¿r '' ' 
Vn Federado. 

Llano 1-4-18. 

Auras de Libertad 
- «S5E±|!—-

Estamos asistiendo como especta­
dores unos, y como representantes 
otros, a la grao tragedia ^ue con­
mueve al mundo. 

Ya al principio decían algunos* 
bastantes autorizados por la ciencia, 

\ que del dolor inmenso de la Humani­
dad, desengañada brotaría una so­
ciedad nueva, una sociedad de igua­
les. No se engañaron loij que tal pro­
nosticaron. Alio no ba tocado a su fio 
la contienda que tantas lágrimas y 
tanta miseria ha traído consigo alotr 
hogares proletarios, y ya se destaca 
por Oriente la aurora del nuevo dia 
de felicidad huiuaoái 

Auras de libertad y justicia '%ír 
empszado a respirar el proletario 
ruso, y np tardaM mpcho en propa­
garse a los demás pAises. ' * '' 

Los viejos ídolos y dogmas viejóá, 
caca de su pedestal por su íhlsa 
base, y compenetrado de LHS teorías 
de Proudbon el prolet̂ kiriado ,mun-' 
dial las hará leyes. 

¡Que no nos cojan dê î )reven idos 
lesacofttecimitílíUOa, y'dsyémeift dé 
ob rt"r «ri;ioír p fecisos. momejiftosf 

.EK una lucha fatal la que sostie­
nen la Fuerza y la Razón, la Opre­
sión» la Libertad y la Igusldad, con­
tra todos los viejos dogmas. 

Soio'por quererse imponer «stsi 
última, (y «1 hablar de ésto, acuér-̂  


